
 
 

3. Construcción de Paz. El Playón. 

 “Con la firma del Acuerdo Final se da comienzo al verdadero proceso 

de paz, el cual estará lleno de retos, sacrificios y trabajo de la 

sociedad en su conjunto para poder tener un mejor país y en paz. 

Además de la desmovilización de las FARC, se darán las 

transformaciones necesarias en los territorios, tanto en las 

instituciones como en el ámbito de la participación política y 

ciudadana, para reconstruir el pacto social en las regiones y garantizar 

la no repetición de hechos violentos. La paz se construye no solo 

mirando hacia atrás; por supuesto hay que enfrentar el legado de 

violaciones, pero sobre todo hay que mirar hacia el futuro, hacia un 

objetivo compartido de paz, para recuperar la confianza entre la 

sociedad en los territorios, lograr la convivencia, impulsar la 

reconstrucción y canalizar institucionalmente los conflictos” Sergio 

Jaramillo – Alto Comisionado para la Paz La voluntad del Gobierno 

Nacional de poner fin al conflicto armado en Colombia abre una 

ventana de oportunidades para construir la Paz desde y para los 

territorios. En este contexto, el municipio de El 

Playón aporta a la construcción colectiva del 



desarrollo de un nuevo país que reconoce sus 

conflictos y los gestiona de manera positiva 

para lograr el bienestar de su población. Así, con 

este Plan de Desarrollo nos sumamos al anhelo de lograr una paz 

estable y duradera. La incorporación del enfoque de paz tiene en 

cuenta los siguientes aspectos (DNP, OACP, Ministerio para el 

Posconflicto, 2016): 1. Identifica y aborda problemáticas y 

conflictividades territoriales asociadas a: a. Tensiones socio-

económicas, socio-ambientales y culturales. b. Desarrollo rural 

sostenible y ambiental, la participación ciudadana y las instituciones 

públicas. c. Seguridad y justicia, la presencia de grupos armados y 

economías ilegales y la atención y reparación a víctimas. 

Así mismo, las instancias y espacios de 

participación garantizarán la construcción de 

una paz estable y duradera, ya que contribuye 

al diálogo social, fortalece la confianza, 

promueve la legitimidad y continuidad de los 

procesos sociales y permite avanzar en la 

garantía de derechos, desde una perspectiva 

incluyente y democrática. 


